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Es bien sabido que, en la lenta evolución mental de la humanidad, las épocas se distinguen por 

los diversos conceptos y perspectivas que constituyen un modelo de interpretación del mundo. Es 

lo que conocemos como paradigma cultural de una época. 

 

Es obvio que los paradigmas culturales están sometidos a un largo proceso de gestación hasta 

lograr que los pensamientos básicos que constituyen el modelo se integren en la conciencia 

común de los individuos. 

 

Sólo los espíritus más despiertos son capaces de percibir los momentos cruciales del nacimiento 

de un nuevo paradigma y se sienten impelidos a conducir al resto de los individuos a la cumbre 

desde la que divisan un panorama insólito. 

 

¿Está naciendo hoy un nuevo paradigma? 

 

Bwato está convencido de ello y se compromete a presentar en esta sección a los autores más 

lúcidos empeñados en mostrarnos este panorama. De esta convicción surge en Bwato la pasión 

por la integración de las distintas culturas en un proyecto común. En este número queremos 

presentar el libro de Leonardo BOFF: "Ética planetaria desde el gran sur". 

 

Algunos pueden considerar este título demasiado altisonante. Sin embargo, sintetiza 

estrictamente el problema esencial de nuestra época. El libro es fruto de las investigaciones e 

intensos debates de los grupos de postgrado en  la Universidad del Estado de Río de Janeiro y en  

foros internacionales de América y Europa. No se basa en opiniones subjetivas, sino en informes 

científicos de organismos internacionales. 

 

Características del nuevo paradigma 

 

El progreso espectacular de las ciencias y de la tecnología lleva en su seno dos posibilidades 

contradictorias. Por primera vez en la historia humana puede conseguirse un bienestar 

universal, con una fantástica producción de riqueza. Es el sueño permanente de todas las 

filosofías y teologías ancestrales. 

 

Desgraciadamente, también, existen las posibilidades poderosas de la autodestrucción y el 

aniquilamiento de la Tierra como sistema integrador de sistemas. Las nuevas tecnologías 

pueden afectar globalmente a todo el conjunto: 

 

  -Los climas 

  -Las aguas potables 

  -La química de los suelos 

  -Los microorganismos 

  -La articulación social y política de las sociedades humanas, etc. 



 

La tecnología, hasta ahora, era algo externo a la propia naturaleza. En nuestra época, se ha 

incorporado a nuestra propia esencia. Nos constituye. Se está creando un nuevo córtex cerebral. 

Es la World Wide Web, la conexión de todos con todo. Las personas hemos perdido nuestra 

individualidad. Somos como pequeñas neuronas del gran cerebro de GAIA , como se conoce 

míticamente a la TIERRA  . 

 

No puede parecer exagerado que, desde este paradigma holístico, en el que se articula todo con 

todo, sea verdadera la tesis de los científicos: "está en peligro la SOSTENIBILIDAD del 

PLANETA" tejida por miles de millones de años de proceso cósmico. 

 

No es ciencia-ficción afirmar que puede acabar dramáticamente nuestra aventura terrenal y 

cósmica. 

 

¿Cómo se está resolviendo la contradicción interna del paradigma? 

 

Dicho de otro modo: ¿se busca la meta posible de la felicidad universal? 

 

El libro de Leonardo BOFF lo niega, basándose en datos y estadísticas procedentes de los más 

altos organismos mundiales. 

 

Para el ciudadano común no es necesaria la acumulación de datos académicos ni oficiales para 

estar convencido de que el hombre actual no parece comportarse como "homo sapiens". Quizá le 

iría mejor el calificativo de "homo demens". 

 

Las raíces filosóficas de la tendencia que nos conduce fatalmente hacia  la destrucción son: 

 

-Una relación de dominio sobre la Tierra y sus recursos. Dominium mundi en la 

acepción más grosera del término. Estamos sobre la naturaleza no junto a ella. 

-No se reconoce la alteridad de los seres y de la naturaleza. 

-Se está perdiendo la conciencia de la gran comunidad biótica del Cosmos y el 

Hombre. 

-No existe relación sinérgica con las exigencias naturales. 

-No se busca la colaboración de todos los pueblos, culturas y religiones. Existen 

estrechas visiones comarcales y regionales para resolver problemas 

inevitablemente globales. 

-Existe un desprecio, casi universal,  por las afirmaciones científicas que auguran el 

peligro aterrador de la  bifurcación dentro de la especie humana entre la pobreza 

y la opulencia. 

 

Consecuencias de la falsa interpretación de la globalización. 

 

Las actuales prácticas económicas y políticas han conducido a tres crisis que son la imagen 

perfecta de nuestra época. 

 

Estas crisis manifiestan en todo su dramatismo los errores que se están cometiendo en la 

manipulación del fabuloso progreso científico de nuestra época. 



 

Crisis social 

 

La tecnología moderna conduce necesariamente a la robotización e informatización  de 

amplias parcelas de la realidad. Esto produce un cambio en la naturaleza de la actividad 

humana y en la producción de riqueza. 

 

Es evidente que este proceso está dirigido y controlado por el poder económico de las grandes 

multinacionales que se apropian de los recursos naturales y tecnológicos. Esta crisis social está 

marcada por una indiscutible bifurcación dentro de la especie humana. Hay dos humanidades: 

 

 

 

 

-La opulenta que tiene un creciente poder para controlar los procesos, para disponer de los 

beneficios biogenéticos, para apropiarse de los recursos naturales y gozar de un más que 

probable alargamiento de su proceso vital, hasta 120 ó 130 años. 

 

-La vieja humanidad marginada del progreso tecnológico. Su perfil se caracteriza por la 

ausencia de riqueza, exclusión social, nulo poder de control de su propio destino, expropiación de 

sus derechos básicos, de su dignidad humana y con una expectativa vital máxima de 60 a 70 

años. 

 

Crisis del Sistema de Trabajo. 

 

La automatización y las nuevas formas de producción convierten en inútil el trabajo tradicional 

humano. Ha crecido, en todas las sociedades mundiales, un ejército de excluidos del proceso de 

creatividad humana. Ha llegado el final del régimen asalariado creado por la sociedad 

productivista moderna. 

 

Es un sangrante cinismo anunciar un futuro de desarrollo sin trabajo, una cultura del ocio. Una 

mínima perspicacia psicológica demuestra la enorme distancia entre el ocio creativo de los 

filósofos griegos y el ocio que se predica a las masas excluidas. Para la acción plasmadora de lo 

real y la realización de los sueños virtuales de la especie humana es necesaria una preparación 

mental que no se presta en absoluto a las gigantescas bolsas de marginación. 

 

Crisis biológica 

 

Todos conocen el desprecio generalizado por la TIERRA como armonía integradora de los 

infinitos sistemas que constituyen el vivir humano. Se producen daños irreparables a la biosfera, 

esa capa de minúsculas dimensiones en la que se realiza la fascinante aventura de los seres 

vivos. 

 

Hacia una ética planetaria 

 

No se requieren grandes esfuerzos lógicos para caer en la cuenta de que el  camino emprendido 

por el poder utilitarista es erróneo y conduce fatalmente a la autodestrucción y a la 



insostenibilidad del planeta. ¿Es una conclusión catastrofista? Juzgue el lector. 

 

Es necesario y urgente un cambio de mentalidad y la convergencia de todos los pueblos y 

sociedades del planeta. El Gran Sur clama por esa convergencia racional. 

 

¿Se puede apelar hoy a la ética? Hay signos de que están disminuyendo los impulsos interiores 

hacia la grandeza moral. Pero ha llegado el momento de que el cambio ético se haga inevitable 

por exigencias de la propia naturaleza de los fenómenos. O cambio o destrucción del Planeta. 

Elijamos. 

 

 


